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RESUMEN
Esta investigación pretende hacer reflexionar, en primer lugar, 

sobre posibles explicaciones a partir de conocimientos ya aprendidos 
en el mismo proceso y con base en las mismas ciencias que se impar-
ten, para dar causa lógica y explicaciones. En segundo, sobre una 
correcta gestión de la cadena del valor del conocimiento a lo largo de 
cada etapa educacional de la sociedad. El objetivo es llegar a la raíz 
de los problemas que enfrenta la educación en cuanto al abandono o 
deserción escolar, tomando como base uno de los descubrimientos que 
cambiaron en algún momento el mundo.

Palabras clave: proceso de formación, cadena, valor, conoci-
miento, educación, abandono escolar.

SCHOOL DROPOUT: AN OUTLOOK  
FROM A DIFFERENT PERSPECTIVE  
TO THE PROCESS OF EDUCATION

ABSTRACT
This research aims to make us reflect on possible explanations 

from previous learned knowledge in the same process, and sciences 
offered, to provide explanations and logical causes to it, additionally, 
to a correct handling of value chain of knowledge in each educatio-
nal stage of society. The objective is to get to the root of the problem 
education is facing in terms of leaving or dropping out of school, all 
based in one of the discoveries that changed the world at some point.

Keywords: Information process, value chain, knowledge, edu-
cation.  
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INTRODUCCIÓN

La exigencia de contar con una educación de mayor cali-
dad es una demanda de la sociedad actual, un imperativo del exigen-
te mundo en el que estamos inmersos. Las instituciones de educación 
y, en especial la superior, desempeñan un rol de suma importancia en 
la formación de recursos humanos del más alto nivel. Lo que ellas ha-
cen para responder adecuadamente a los requerimientos de la socie-
dad moderna constituye un imperativo estratégico para el desarrollo 
de cada país, pero no es responsabilidad de esa etapa de enseñanza 
solamente. En ello están implicadas todas, hasta la familiar, por lo 
que es necesaria una adecuada gestión del conocimiento a lo largo de 
su cadena de valor en el proceso de formación. 

La gestión de este proceso siempre implica un reto. Uno de 
los puntos que aún continúa siendo foco rojo en los países menos de-
sarrollados es la deserción o abandono escolar. En el trabajo siempre 
será tratado como abandono escolar.

La educación es uno de los activos que cualquier individuo 
y sociedad debe tener como tal. Ésta se caracteriza por ser un meca-
nismo primordial para que las naciones o países alcancen niveles de 
desarrollo más elevados. 

Cuando el proceso de formación se ve truncado en algún 
punto, principalmente por el abandono escolar, entonces inicia un 
conflicto social, que influye sobre muchos indicadores. En la bús-
queda para tratar de explicar los problemas asociados al abandono 
escolar aparece la posible aplicación de conocimientos inherentes a 
las ciencias básicas y a muchas ramas del saber ya aprendidas con an-
telación dentro de dicho proceso. En este trabajo el tema se estudiará 
específicamente a partir de las Leyes de Newton.

Aunque es bien sabido que existen muchos factores que oca-
sionan el abandono, también estos factores influyen en el rezago es-
tudiantil y los bajos índices de eficiencia terminal, preocupaciones 
también de las instituciones de educación superior. Por tal motivo se 
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considera aceptado que también se tengan en cuenta en este tipo de 
análisis.

Tales ideas permiten sustentar el objetivo del artículo, que se 
direcciona a realizar una mirada desde una perspectiva diferente al 
proceso de formación, haciendo ver al estudiante la importancia de la 
cadena de valor del conocimiento para su propio beneficio y, el aban-
dono escolar, como último recurso a utilizar. Siempre desde la pers-
pectiva de que la ciencia es la base para dar respuesta al funciona-
miento de nuestra propia vida y de que estas respuestas aparecieron, 
muchas de las veces, de pequeñas cosas que personas perseverantes 
demostraron para desarrollar el mundo en su momento. Recuérdese 
el conocido pasaje de la caída de la manzana en la cabeza, que se atri-
buye al descubrimiento y al enunciado de la gravitación universal. 

Por tanto, el autor ofrece a consideración de los lectores las 
primeras ideas de su proceso de investigación, que tiene salida en 
una tesis doctoral. 

DESARROLLO
Entendiendo el problema 
desde la interrelación de las ciencias
Las universidades –como escalón superior– son reconoci-

das cada vez más como un instrumento de desarrollo de ciudades, 
regiones y países, pero éstas son sólo un peldaño en el proceso de 
formación; existen otras que en su forma organizativa generan orde-
nadamente un grado de conocimiento. 

En las escuelas se enseña siempre desde el principio y con 
un orden. El estudio y compresión se fundamentan en la lógica del 
razonamiento. No es posible aprender a restar sin antes conocer la 
suma. Dígase «conocer», aunque mejor sería decir «dominar». He ahí 
uno de los problemas del aprendizaje: en muchas ocasiones se pasa a 
un conocimiento superior sólo conociendo lo que le precede y no do-
minándolo. Para subir un escalón en el conocimiento humano debe 
dominarse el peldaño donde se encuentre. 
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Conocer no es igual que dominar, y para ello analicemos las 
definiciones a partir del Diccionario de la Lengua Española:

Conocer (del lat. cognoscére). tr.: Averiguar por el ejercicio 
de las facultades intelectuales de la naturaleza, cualidades y 
relaciones de las cosas. 11 2. Entender, advertir, saber, echar 
de ver. \ \ 3. percibir el objeto como distinto de todo lo que 
no es él. \ \ 4. Tener trato y comunicación con alguien. u. t. 
c. prnl. 11 5. Experimentar, sentir.

Dominar (del lat. dominare), tr.: Tener dominio sobre algo 
o alguien. \ \ 2. Sujetar, contener, reprimir. \ \ 3. Conocer 
bien una ciencia, un arte, un idioma, etc. \ \ 4. Divisar 
una extensión considerable de terreno desde una altura. 11 
5. intr. Dicho de un monte, de un edificio, etc.: Sobresalir 
entre otros, ser más alto que ellos. U. t. c. tr. 11 6. Dicho de 
una cosa: Predominar entre otras.

Si nos basamos en el modelo de Spectrum de valor agregado 
de Taylor, citado por Ponjuán et al. (2004) para la adquisición del co-
nocimiento, podemos relacionar que el sistema educacional se rige 
por la concreción de estos preceptos, pues el resultado final de la edu-
cación es la correcta aprensión del conocimiento en enseñanzas antes 
mencionadas. 

Tienen que concatenarse e identificarse con cada una de estas 
etapas, en función del grado de complejidad que se va adquiriendo 
en la cadena del proceso, que a la vez va generando más valor al co-
nocimiento que se alcanza, a medida que se pasa de nivel piramidal 
educacional. 

Si se asciende en el aprendizaje sin los basamentos básicos 
para cada etapa, se prevé un declive en la calidad del conocimiento 
que se tenga, viéndose al final en peligro el resultado en la actuación 
social y laboral de cada uno de los individuos que han pasado la pirá-
mide, aun hasta el nivel que se pueda haber accedido por cada cual. 

La competencia organizacional emerge entonces de un eco-
sistema del conocimiento, el cual puede estar integrado por las perso-
nas, las redes de conocimiento y las redes tecnológicas que lo apoyan. 
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Cuando hablamos de conocimiento estamos hablando de un activo 
intangible, por lo que como tal tiene que ser gestionado. 

El capital intangible como clave competitiva
El capital intangible se compone de los elementos siguien-

tes: 

• KI = KH + KO + KT + KR 

• KI = Capital intangible o intelectual o conjunto de compe-
tencias básicas distintivas de carácter intangible. 

• KH = Capital humano o conjunto de competencias per-
sonales. 

• KO = Capital organizacional o conjunto de competencias 
organizativas o estructurales. 

• KT = Capital tecnológico o conjunto de competencias tec-
nológicas. 

• KR = Capital relacional o conjunto de competencias rela-
cionales con el entorno. 

Cadena de valor de la gestión del conocimiento vs intangi-
bles. Ver figura 1.

• Etapa 1: Adquisición conocimiento 

• Etapa 2: Evaluación conocimiento 

• Etapa 3: Retención conocimiento 

• Etapa 4: Utilización conocimiento 

• Etapa 5: Comparación y distribución conocimiento 

• Etapa 6: Desarrollo conocimiento 
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Hasta aquí se asume que todo está muy claro. Pero, no sé si 
usted, al igual que el autor de este trabajo, ha escuchado a algún es-
tudiante o persona decir: “He estudiado algo, que no sé para qué me 
sirve”. Quizá no sea culpa de él y sí del educador que no supo tener 
presente el surgimiento del contenido científico que imparte, la inte-
rrelación de su materia con otras tantas o, simplemente, que usted no 
es él, que sí sabe el por qué necesita saber. 

Acá se quiere demostrar con un ejemplo, quizás algo extraño, 
para motivar, demostrar y hasta poder entender un poco cómo se 
aprecia la cadena de valor del conocimiento en el proceso de forma-
ción. Se asegura que hay muchos más ejemplos.

Hablemos del aporte a la mecánica a través de las tres Leyes 
de Newton (1687). Valga aclarar que la intención de utilizar las Leyes 
de Newton como herramientas es solamente para explicar la impor-
tancia de ciertos aspectos esenciales en la gestión del proceso de for-
mación asociados al abandono escolar, pero no para entrar a discutir 
el sentido físico de estas leyes.

La Primera Ley de Newton —conocida como Ley de la Iner-
cia— plantea que si la fuerza sobre un objeto es cero, si el objeto está 
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en reposo, éste permanecerá en reposo; si está en movimiento, per-
manecerá en movimiento en línea recta, con velocidad constante. 
Veamos la figura 2.

Partiendo del enunciado más sencillo de la Primera Ley: si no 
hay fuerza, el cuerpo no se mueve. Por ende, para que éste se mueva 
tiene que existir una fuerza de magnitud tal que lo saque del estado 
de reposo en que se encuentra, es decir, que rompa la inercia.

Al buscar la definición de inercia en el Diccionario de la Lengua 
Española; se encontrará la siguiente:

Inercia: Propiedad de los cuerpos de no modificar su estado 
de reposo o movimiento si no es por la acción de una fuerza. 
II. Rutina, desidia.

¿Cómo aplicar este enunciado a nuestro tema en cuestión?

¿No creen que la educación o el proceso de formación es la 
fuerza que se necesita para empujar el desarrollo de una persona, 
país o el mundo, y sacarlo de ese estado rutinario del desconoci-
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miento? Dígase esto, pero téngase muy en cuenta que un proceso de 
formación que no se gestione correctamente y adapte sus modos de 
actuación con actualización constante, puede igual caer en estado de 
reposo o de rutina.

Lo que sí no se encuentra en la teoría de Newton, por supues-
to, es la importancia de la necesidad de la existencia de esta fuerza, 
que a veces se pasa por alto y no se le presta la debida atención.

A partir de este supuesto se pueden inferir dos aspectos fun-
damentales.

1. Establecer unidad de propósito y orientación. 
2. Crear y mantener un ambiente interno para involucrar a 

los educandos en el logro de los objetivos.

Volvamos a Newton, y analicemos su Segunda Ley, como se 
puede apreciar en la figura 2, que relaciona la fuerza total con la ace-
leración (a). Una fuerza neta ejercida sobre un objeto lo acelerará, es 
decir, cambiará su velocidad. La aceleración resultante será propor-
cional a la magnitud de la fuerza total, y tendrá la misma dirección y 
sentido que ésta. La constante de proporcionalidad es la masa (m) del 
objeto. En términos matemáticos, se expresa por la fórmula siguiente:

F = m * a
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El autor imagina que usted debe estar pensando: Y esto, ¿qué 
tiene que ver con la gestión del proceso de formación y el conocimiento? 
¿Cómo aplicar esta ley física?

Sencillo, imagine que (F) es el objetivo que quiere alcanzar, y 
la variable (a) los recursos que tiene para ello. ¿Hasta ahí está bien? 
Entonces, ¿que representa (m)? ¿Qué relación puede existir entre el 
objetivo que se quiere alcanzar y los recursos que se tiene para ello?

La respuesta es clave y, a la vez, sencilla: si partimos desde el 
supuesto donde el educando quiere estar involucrado con el proceso 
de formación, por supuesto que tendrá un grupo de factores o fuer-
zas con un peso fundamental que podrán hacer aparecer el abandono 
escolar.

En este punto el supuesto considera que se cuenta con un 
proceso de formación bien organizado y que se tienen los recursos 
necesarios para una actividad con elevados índices de calidad; es de-
cir, podemos considerar la variable constante. 

Entonces, si la masa (m) aumenta, refiriéndose a menos aban-
donos, se obtiene un valor de (F) superior; de forma contraria, si (m) 
disminuye, provocado por mayor cantidad de abandonos, entonces, 
el objetivo que se alcanza no tiene la misma magnitud que lo espe-
rado.

Queda, entonces, abordar la Tercera Ley de Newton, conoci-
da como la ley de acción-reacción. Newton plantea: por cada fuerza 
que actúa sobre un cuerpo, éste realiza una fuerza de igual intensidad 
y dirección, pero de sentido contrario sobre el cuerpo que la produjo. 
Volvamos por tercera vez al caso de la rana (Fig. 4).

Es decir, por cada fuerza que actúa, se produce una reacción 
que se opone a la fuerza actuante. ¿No le dice nada esto? ¿No tiene si-
militud con lo que ocurre en el proceso de formación? Veamos cómo 
pensaba Vincent (1989).

Él señalaba que la deserción es la partida del estudiante de la 
escuela y propone cinco teorías que engloban las posibles causas –o 
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bien pudiéramos llamarlas fuerzas– que provocan el abandono es-
colar, clasificándolas en psicológicas, socio-ambientales, económicas, 
organizacionales e inter-accionales. 

El abandono escolar es un problema educativo que repercute 
en el desarrollo del país, que implica el riesgo de contar en el futuro 
cercano con recursos humanos de baja calidad y eficiencia (mano de 
obra barata). Por ende: continuación en la pobreza, en perjuicio de la 
familia, la comunidad y el país. 

Un grupo considerable de autores o estudiosos de este fe-
nómeno tiene su propia concepción al respecto. Podemos encontrar 
autores como Sainz de Robles, Velázquez, Camiso, Tambutti, Gómez, 
De los Santos, entre muchos otros.

Para Espíndola y León (2002), la deserción estudiantil es un 
retiro definitivo, rara vez es un evento inesperado. Se presenta más 
bien como una cadena de hechos que van elevando el riesgo de de-
serción a medida que se avanza en edad y se experimentan crecien-
tes dificultades de rendimiento y adaptación, en especial cuando se 
transmite del ciclo primario al secundario.

Gaviria et al. (2006), por su parte, aseveran que por deserción 
escolar se entiende el abandono del sistema educativo por parte de 
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los estudiantes, provocado por una combinación de factores que se 
generan en la escuela y en contextos de tipo social, familiar e indivi-
dual. 

Para el tratamiento del concepto de abandono se asumió la 
definición siguiente: El abandono o deserción se puede definir como 
el proceso voluntario o forzoso por el que un estudiante no continúa 
los estudios en la carrera en la que se ha matriculado, por la influen-
cia positiva o negativa de circunstancias internas o externas a él o ella 
(Arriaga et al., 2012).

Aun cuando en nuestro país es común que se maneje el térmi-
no como deserción escolar, este trabajo trata el tema como abandono 
escolar de los estudiantes, puesto que si analizamos los términos se-
gún el Diccionario de la Lengua Española:

Deserción. Intr. Dejar el soldado su puesto o ausentarse sin 
permiso por más de tres días. ΙΙ Desamparar uno sus nego-
cios, ideología, deber, escuela, etc. ΙΙI Dejar de acudir a una 
concurrencia o abandonar una amistad.

Abandono. Acción y efecto de abandonar o abandonarse.
Abandonar. tr. Dejar a su suerte; desechar. Desinteresarse 
de algo. ΙΙ Dejar un lugar, una actividad, competición, etc. 
ΙΙI Soltar algo. ΙV Dejar de tener algo que se tenía. Descui-
dar el propio interés o aseo.

Según este análisis, se podrá apreciar que el término más 
apropiado es deserción. A opinión del autor, tratar a un estudiante de 
desertor es un poco hiriente. 

La tarea de un docente no es sólo enseñar, es mucho más 
importante, es lograr que los educandos se sientan interesados en 
aprender. “No se puede juzgar mal a nadie hasta que se demuestre 
lo contrario”. El mal término quizás muchas veces se confunda por 
la falta de información sobre la causa o fuerza que ha provocado el 
abandono de los estudiantes que por cualquier razón dejan a una ins-
titución educativa. Son muchos los casos que regresan, solicitando la 
reincorporación a los centros de estudio pasado algún tiempo. 
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Parafraseando a Marcela (2013), la magnitud y distribución 
del fracaso escolar nos muestra cuán lejos estamos aún de discernir 
entre saber y conocer las causas. Es tiempo de cuestionar las reformas 
y políticas que se han implementado, buscando revertir o mejorar la 
situación. En efecto, la evidencia a más de 20 años de que se iniciaran 
los procesos de reforma educativa en América Latina, muestra cómo 
el abandono o la deserción escolar permanece, afectando principal-
mente a los estudiantes más pobres y vulnerables de las distintas so-
ciedades.

Datos recientes del Sistema de Información de Tendencias 
Educativas en América Latina, SITEAL, del IIPE UNESCO Buenos 
Aires y la OEI (2009), señalan que menos de la mitad de los jóvenes 
de 20 años logran completar la secundaria en Latinoamérica. Por su 
parte, los datos analizados por CEPAL, en su Panorama Social (2013), 
vuelven a constatar la inequidad de los sistemas, al identificar quié-
nes son los desertores y en qué sectores se concentran el abandono y 
la desvinculación definitiva de la escuela.

Cuando fuerzas mayores como el Estado e instituciones de 
alto poder entienden y ofrecen alternativas para erradicar este mal, se 
pueden apreciar entonces cambios significativos. La UNESCO reco-
noce a Cuba por sus avances en educación, según el Informe Mundial 
de Educación (2014).

Cuba presenta un Índice en el Desarrollo de la Educación 
(IDE) clasificado como ALTO de 0.983, encabezando la región de 
América Latina y el Caribe. Es de los países que más avances ha te-
nido en la consecución de los objetivos de la EPT de 1999 a 2011, que 
se ubicaba entre los primeros lugares. Aún y cuando ya en 1999 Cuba 
había prácticamente alcanzado los objetivos de la EPT, con un Índice 
en el Desarrollo de la Educación (IDE) ALTO de 0.978, el país conti-
núa teniendo significativos avances. Cuando es el país en el mundo 
que dedica mayor parte de su Producto Interno Bruto en Educación 
con 13 %, sigue, como todo país en vías de desarrollo, enfrentándose 
al problema del abandono docente.

Como alternativa a este problema, en Cuba se ponen de ma-
nifiesto un grupo de oportunidades para aquellos estudiantes que 



175

LÓPEZ R., I.

abandonan los estudios universitarios, a modo de buenas prácticas 
para reducir esto, amparadas por las políticas nacionales y reglamen-
tadas por el Ministerio de Educación Superior, al cual se subordinan 
metodológicamente todas las universidades cubanas. 

Éstas se refrendan en dos Resoluciones, la No. 210 del año 
2007, Reglamento para el Trabajo Docente Metodológico, y No. 120 del año 
2010, Reglamento de Organización Docente. Estos reglamentos norman 
el trabajo docente y metodológico y la organización docente, definida 
esta última como el conjunto ordenado de los diferentes elementos 
que regulan el tránsito de los estudiantes por la educación superior. 

Aquí se establecen las bases para vías de ingreso, matrículas, 
licencias de matrícula, bajas de las aulas universitarias y reingresos, 
entre otros temas reglamentados en dichas resoluciones, ofreciendo 
diferentes alternativas para aquellos estudiantes que sientan la nece-
sidad de abandonar los estudios universitarios. Consideren el térmi-
no “abandono” como última alternativa. 

Una práctica establecida para evitar el abandono es per-
mitir que promuevan al año inmediato superior; aquellos alumnos 
que desaprueben hasta dos asignaturas del año que cursan, pertene-
cientes a períodos diferentes, las podrían matricular como arrastre 
en el siguiente curso. Debe considerarse, además, que la licencia de 
matrícula es una alternativa para aquel estudiante que, por razones 
justificadas, se viera obligado a abandonar los estudios, de manera 
que pueda hacerlo de forma temporal y luego reincorporarse a sus 
estudios. 

PRIMEROS PASOS PARA SOLUCIÓN  
          DEL PROBLEMA  
          (CASO UNIVERSIDADES CUBANAS)

El ingreso a la universidad 
El ingreso a la educación superior es el acto de ser admitido 

como estudiante de este nivel de enseñanza y se realiza de acuerdo 
con las regulaciones que establece el Ministerio de Educación Supe-
rior, que incluyen los requisitos adicionales y de selección exigidos 
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para algunas carreras. Se toman en cuenta también las indicaciones 
específicas que dicten este Ministerio y otros organismos con Centros 
de Educación Superior adscriptos. 

En Cuba todos los ciudadanos residentes permanentes de 
la República de Cuba, poseedores del nivel medio superior, tienen 
derecho a ingresar a la educación superior, siempre que reúnan los 
requisitos exigidos para cada tipo de curso. 

Los ciudadanos extranjeros residentes permanentes en el te-
rritorio nacional podrán ingresar a los centros de educación superior 
según las mismas disposiciones legales aprobadas para los ciudada-
nos cubanos. Así mismo, los ciudadanos extranjeros residentes no 
permanentes ingresan a los centros de educación superior según lo 
acordado en los convenios firmados y ratificados con los Gobiernos 
de sus respectivos países. 

Todo el que aspira a estudiar en la educación superior en 
Cuba, en cualquiera de sus tipos de cursos y para cualquier carrera, 
tendrá que realizar con carácter obligatorio tres exámenes de ingreso 
en las disciplinas siguientes: Matemática, Español e Historia de Cuba, 
en ese orden. 

Constituye un requisito indispensable obtener un mínimo de 
sesenta puntos en cada examen para que el aspirante sea incluido en 
el escalafón de otorgamiento de plazas según su fuente de ingreso. 

Por otra parte, se ofrecen dos oportunidades de presentación 
a los exámenes de ingreso a todos los aspirantes, en tres convocato-
rias. 

• Convocatoria ordinaria: Para todos los que aspiren ingre-
sar a la educación superior. 

• Convocatoria extraordinaria: Segunda oportunidad para 
los desaprobados, y primera oportunidad para los aspi-
rantes que no asistieron a la primera por causas muy jus-
tificadas (hospitalizados y otras muy excepcionales que 
consideren los presidentes de las Comisiones de Ingreso 
Provinciales). 
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• Convocatoria especial: Para los aspirantes que desapro-
baron alguna asignatura en la convocatoria ordinaria y 
por causas excepcionalmente justificadas no pudieron 
asistir a la convocatoria extraordinaria, y para otros ca-
sos especiales. 

Todos los ciudadanos cubanos y extranjeros residentes per-
manentes en Cuba, que acrediten haber culminado la enseñanza me-
dia superior o que culminen estos estudios en el curso escolar que 
aspiran a ingresar en la educación superior, tienen derecho a pre-
sentarse al proceso de ingreso sólo por una de las tres modalidades 
de estudio que oferta la enseñanza universitaria: Curso Diurno, Cur-
so por Encuentros o Educación a Distancia. Para optar por el Curso 
Diurno constituye un requisito no exceder los 25 años en el momento 
de la inscripción para los exámenes de ingreso. 

Otra vía de ingreso a las universidades cubanas es el Examen 
de Concurso. Por esta vía los aspirantes deben cumplir los requeri-
mientos de admisión del proceso de ingreso al Curso Diurno. En el 
caso de los jóvenes matriculados en alguna carrera de este tipo de 
curso podrán presentarse por esta vía para cambiar de carrera sólo 
por una vez, siempre que no hayan rebasado el tercer año de la ca-
rrera. 

Los graduados universitarios que deseen estudiar una segun-
da carrera, podrán realizarlo por las carreras que se oferten por Curso 
por Encuentros o Educación a Distancia, siempre que no desplacen a 
algún aspirante que no sea graduado universitario. No tendrán que 
realizar los exámenes de ingreso. 

La matrícula en la educación superior 
La matrícula es la inscripción oficial en los registros del Cen-

tro de Educación Superior, mediante la cual una persona formaliza 
o ratifica al inicio de cada período académico su condición de estu-
diante. Se concede a los ciudadanos que cumplan los requisitos y las 
normas establecidas en las disposiciones que al efecto dicte el Minis-
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terio de Educación Superior o el organismo especializado al cual se 
encuentra adscripta la carrera.

La matrícula en los Centros de Educación Superior para los 
estudiantes de nuevo ingreso y reingresos aprobados según las dis-
posiciones vigentes, se efectúa de manera personal, previa convoca-
toria oficial emitida por el Ministerio de Educación Superior o por el 
organismo al cual se encuentra adscripta la carrera.

Para formalizar la matrícula, el estudiante no podrá estar 
matriculado en ninguna otra carrera. La doble matrícula, ya sea en 
distintos Centros de Educación Superior o en distintos tipos de cur-
sos, tanto si corresponden a carreras diferentes o a la misma, tendrá 
el efecto de anular ambas matrículas mediante Resolución Rectoral. 
El estudiante no tendrá derecho a matricular durante los dos cursos 
académicos siguientes. 

La licencia de matrícula 
La licencia de matrícula (LM) es la primera oportunidad que 

brinda el sistema de educación superior cubano a los jóvenes que es-
tán obligados a dejar los estudios, dándoles la posibilidad de abando-
nar éstos temporalmente y no de manera definitiva. 

Es una categoría que se confiere a aquellos estudiantes matri-
culados en la educación superior, en el Curso Diurno y en el Curso 
por Encuentros, que por determinadas causas se vean obligados a in-
terrumpir los estudios, siempre que mantengan los requisitos por los 
cuales accedieron a las carreras. Los directivos de la carrera deberán 
garantizar que se mantenga una comunicación periódica con estos 
estudiantes, con vistas a brindarles una atención personalizada. 

El tiempo que los estudiantes estén acogidos a la licencia de 
matrícula no se tiene en cuenta en el total de años que disponen para 
cursar la carrera. Éstos mantendrán el derecho a reincorporarse nue-
vamente a los estudios que cursaban sin que se considere reingreso, 
reconociéndoseles las asignaturas aprobadas anteriormente. 



179

LÓPEZ R., I.

La licencia de matrícula debe renovarse durante el primer 
mes de cada curso académico, en tanto no cese la causa que la motiva 
y sólo podrá renovarse por un plazo no mayor de dos cursos acadé-
micos consecutivos. 

La licencia de matrícula que exceda este período será autori-
zada excepcionalmente por la Dirección de Ingreso y Ubicación La-
boral del Ministerio de Educación Superior. 

Los estudiantes de Curso Diurno y de Curso para Trabaja-
dores podrán solicitar licencia de matrícula debido a alguna de las 
causas siguientes: 

1. Movilización militar. 
2. Enfermedad o accidente. 
3. Maternidad o embarazo. 
4. Participación en actividades deportivas como atletas de 

alto rendimiento. 
5. Participación en actividades de grupos nacionales de cul-

tura por ser miembros de los mismos, y de otros grupos 
artísticos en el caso de los estudiantes de carreras de arte.

6. Necesidad impostergable de la producción o los servi-
cios, para los estudiantes matriculados en cursos para 
trabajadores.

7. Por problemas personales excepcionalmente justificados. 
8. Cumplimiento de misión de carácter oficial asignada. 

Arrastres y repitencias 
Por primera vez en la Resolución No. 120 de 2010, y que está 

dirigida a evitar el abandono de las aulas universitarias, es la posibi-
lidad de “arrastre”, que da la posibilidad de promover sin tener todas 
las asignaturas del año académico aprobadas. 

Se establece que los estudiantes matriculados en los Cursos 
Diurnos promoverán al año inmediato superior en los casos siguien-
tes: 
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• Cuando tengan aprobadas todas las asignaturas previs-
tas en el año matriculado. 

• Cuando desaprueben hasta dos asignaturas del año que 
cursan pertenecientes a períodos diferentes, las que po-
drán matricular como arrastre en el siguiente curso. 

Sólo se podrán matricular dos asignaturas como arrastre co-
rrespondientes al año académico inmediato inferior. Si desaprueban 
dos asignaturas en un mismo período o más de dos asignaturas en 
el curso, se podrá valorar la posibilidad de repetir el año académico, 
según establece el artículo 50 del presente Reglamento. Tendrán la 
oportunidad de repetir hasta dos años de su plan de estudio durante 
toda la carrera y sólo podrán repetir un mismo año una sola vez. 

Para autorizar a un estudiante a repetir un año académico, 
se tendrá en cuenta que sus resultados docentes no estén vinculados 
a una mala actitud ante el estudio y que posea una evaluación inte-
gral satisfactoria. Además, se analizarán los criterios del colectivo de 
profesores del año, de las organizaciones estudiantiles o del Sindica-
to, según corresponda, y se podrán realizar las verificaciones que se 
estimen necesarias. 

1. El estudiante matriculado en el Curso Diurno que acu-
mule hasta cinco asignaturas desaprobadas en las con-
vocatorias extraordinarias de los períodos académicos, 
podrá continuar sus estudios hasta finalizar el curso y 
examinar tres de las asignaturas desaprobadas en la con-
vocatoria extraordinaria de fin de curso. 

2. Si aprueba estas tres asignaturas, promoverá con dos 
arrastres, si éstos son de períodos diferentes; si son del 
mismo período se analizará la posibilidad de repetir el 
año, si no ha agotado sus posibilidades de repitencia. De 
no concedérsele la repitencia, causa baja por insuficiencia 
docente. 

3. Si desaprueba al menos una de estas tres asignaturas, en-
tonces se analizará la posibilidad de repetir el año, si no 
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ha agotado las posibilidades establecidas para este tipo 
de curso. De lo contrario, causa baja por insuficiencia do-
cente. 

Si el estudiante acumula más de cinco asignaturas desapro-
badas en las convocatorias extraordinarias de los períodos académi-
cos, se analizará la posibilidad de repetir el año. De concedérsele, 
continuará los estudios hasta finalizar el curso, momento en que se le 
ratificará esta posibilidad, en correspondencia con la actitud mante-
nida por el estudiante. De no concedérsele, causa baja por insuficien-
cia docente. 

SOBRE LOS ESTUDIANTES QUE CAUSAN 
          BAJA DE LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS 

Se entiende por “baja” la suspensión temporal o definiti-
va de la condición de estudiante universitario. Es válida para estu-
diantes matriculados en cualquier tipo de curso. A los efectos de la 
promoción académica, las bajas se consideran como año cursado y 
desaprobado. 

Los tipos de bajas que pueden presentarse son los siguientes: 

a) Por insuficiencia docente (ID). 
b) Por sanción disciplinaria. 
c) Voluntaria. 
d) Por deserción. 
e) Por pérdida de requisitos. 
f) Por inasistencia. 
g) Definitiva. 

Se considera que un estudiante matriculado en Curso Diurno 
o en Curso para Trabajadores causa baja por insuficiencia docente 
cuando: 
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1. Desaprueba más de dos asignaturas en el año académico 
matriculado y ya ha agotado todas sus posibilidades de 
repitencia. 

2. Desaprueba más de dos asignaturas en el año académico 
matriculado y no es autorizado a repetir el año. 

3. Desaprueba el año que repite. 

Se considera que un estudiante matriculado en cualquier tipo 
de curso causa baja por sanción disciplinaria, cuando incurre en faltas 
establecidas en el Reglamento Disciplinario vigente y que implican la 
separación indefinida o temporal de la educación superior. 

Se considera que un estudiante matriculado en cualquier tipo 
de curso causa baja voluntaria cuando es solicitada por éste. La so-
licitud la dirigirá por escrito al Decano de la Facultad o al directivo 
designado en los municipios, según corresponda, especificando las 
causas que la fundamentan. 

Se considera que un estudiante causa baja por deserción 
cuando: 

1. Matriculado en cualquier tipo de curso, que no ratifique 
su matrícula en cada curso académico y en el período que 
se establezca por la dirección del Centro de Educación 
Superior. 

2. Matriculado en los Cursos Diurnos y por Encuentros, 
que no renueve la licencia de matrícula en cada curso 
académico y en el período que se determine por la Direc-
ción del Centro de Educación Superior. 

3. Matriculado en cualquier tipo de curso, que abandone 
los estudios sin justificar la causa. 

Se considera que un estudiante causa baja por pérdida de re-
quisitos cuando: 
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1. Matriculado en cualquier tipo de curso, pierda aptitudes 
físicas o mentales de tal envergadura que no le permitan 
continuar sus estudios universitarios. Esta situación debe 
estar avalada por una institución de salud. 

2. Matriculado en cualquier tipo de curso, muestre una 
conducta social inconsecuente con los principios éticos 
y morales que propugna nuestra sociedad. Esta decisión 
debe aprobarse en el Consejo de Dirección de la Facultad 
en que esté matriculado el estudiante. 

Se considera que un estudiante matriculado en Curso Diur-
no o en Curso para Trabajadores causa baja por inasistencia cuando 
haya desaprobado alguna asignatura, según lo establecido en la Re-
solución No. 120 de 2010, del Reglamento de Organización Docente 
con respecto a la asistencia a clases, y además, haya consumido todas 
las posibilidades de repitencia y que el número de asignaturas desa-
probadas en el año que cursa exceda la cantidad de arrastres permisi-
bles en el tipo de curso en que esté matriculado. 

La mencionada Resolución No. 120 establece que los estu-
diantes que excedan el 20% de ausencias justificadas a las actividades 
docentes de una asignatura y no sobrepasen el 50%, podrán ser au-
torizados, de manera excepcional, a presentarse a la evaluación final 
de las asignaturas, en las convocatorias ordinaria y extraordinarias, o 
recibir la calificación final en aquéllas que no tienen previsto un acto 
de evaluación final, en los casos debidamente acreditados. 

Si el estudiante no es autorizado a presentarse a la evaluación 
final o a recibir la calificación en las asignaturas que no tienen pre-
visto un acto de evaluación final, o exceda el 50% de ausencias a las 
actividades presenciales, se le considerará desaprobada la asignatura 
y obtendrá la calificación de Mal (2) en las convocatorias ordinaria y 
extraordinarias. 

Se considera que un estudiante causa baja definitiva cuando: 
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1. Matriculado en cualquier tipo de curso cause baja nue-
vamente por cualquiera de los tipos de baja que pueden 
presentarse y, además, haya agotado todas las posibili-
dades previstas, incluyendo la posibilidad de reingreso. 

2. Matriculado en cualquier tipo de curso, incurra en faltas 
disciplinarias que impliquen la expulsión de la educa-
ción superior, según se establece en el Reglamento Disci-
plinario vigente. 

3. Fallezca. 

Tratamiento a los estudiantes que causan baja 
de los estudios universitarios. El reingreso 
El tema fundamental es considerar las oportunidades que 

tiene un estudiante que causa baja de los estudios universitarios, lo 
que está definido en el concepto de reingreso. 

Se considera “reingreso” cuando al estudiante que, siendo 
baja de cualquier tipo de curso en la educación superior, se le autori-
ce nuevamente la matrícula. El reingreso se autoriza por una sola vez 
a la educación superior, siempre que haya transcurrido, al menos, un 
curso académico posterior al que causó baja. El Decano de la Facultad 
está autorizado a conceder el reingreso. 

Al estudiante que cause baja en cualquier tipo de curso de 
la educación superior, se le autorizará a reingresar en el Curso por 
Encuentros, siempre que cumpla los requisitos que se exigen para 
matricular en este tipo de curso. 

Este reingreso siempre será a la misma carrera que cursaba el 
estudiante. En caso de no existir en Curso por Encuentros la carrera 
que estudiaba, podrá reingresar a otra carrera en el mismo tipo de 
curso, siempre que sea autorizado por el Rector del centro donde se 
aspire a reingresar. 

Podrán reingresar también al Curso por Encuentros los estu-
diantes que, provenientes de este tipo de curso: 
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1. Fueron sancionados disciplinariamente a separación 
temporal y hayan cumplido el plazo de la sanción. 

2. Fueron sancionados disciplinariamente a separación in-
definida y hayan trascurrido al menos dos años académi-
cos posteriores a la sanción. 

A los estudiantes que causaron baja en cualquier tipo de cur-
so de la educación superior, se les autorizará a reingresar en el Curso 
Diurno, sólo en los casos siguientes: 

1. Si obtienen plaza por la vía de examen de concurso. 
2. Provenientes de este tipo de curso y sancionados discipli-

nariamente a separación temporal, que hayan cumplido 
el plazo de la sanción. 

3. Provenientes de este tipo de curso y sancionados discipli-
nariamente a separación indefinida, una vez eliminadas 
las causas que motivaron la sanción. 

Los casos relacionados anteriormente podrán reingresar en el 
curso académico siguiente. 

El estudiante que, matriculado en los Cursos Diurnos o por 
Encuentros, haya causado baja antes de concluir el primer año de la 
carrera y sea autorizado a reingresar, tendrá que someterse a la meto-
dología establecida para el ingreso a la educación superior en el tipo 
de curso que aspire a reingresar. 

El estudiante matriculado en la Educación a Distancia que 
haya causado baja sin haber aprobado ninguna de las asignaturas de 
la carrera, y sea autorizado a reingresar, tendrá que someterse a la 
metodología establecida para el ingreso a la educación superior en el 
tipo de curso que aspire a reingresar. 

El estudiante que, matriculado en cualquier tipo de curso, 
haya causado baja en el segundo año o en años superiores y sea auto-
rizado a reingresar, podrá hacerlo directamente al año y carrera que 
cursaba cuando se trate del mismo plan de estudio. 
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ALGUNOS RESULTADOS EN LA CARRERA 
          DE CONTABILIDAD Y FINANZAS  
          DE LA UNIVERSIDAD DE CIENFUEGOS, 
          SEDE CARLOS RAFAEL RODRÍGUEZ, CUBA

Los resultados que se manifiestan en este trabajo están da-
dos, en primer lugar, como producto de la investigación doctoral del 
autor; en segundo lugar, por la orientación de las políticas naciona-
les; y en tercero, por las políticas que se están implementando por 
el departamento o carrera, a medida que se plantean propuestas de 
mejora.

Dentro de las estrategias actuales para enfrentar los fenóme-
nos del abandono escolar, la repitencia y los arrastres se pueden men-
cionar: la implementación de nuevos modelos pedagógicos; el per-
feccionamiento de los planes de estudio, considerando al estudiante 
como el centro del proceso docente-educativo, lo que incluye, ade-
más, el desarrollo de un sistema de evaluación del aprendizaje, con 
un enfoque más cualitativo e integrador, entre otros aspectos; el per-
feccionamiento del sistema de ingreso y de la labor educativa, dirigi-
da a fortalecer la atención personalizada del estudiante, para que se 
sienta guiado y reciba mayor colaboración, así como asesorado por el 
equipo de trabajo educativo del año y la identificación precisa de las 
individualidades de cada estudiante, de modo que se conozca cabal-
mente qué problemas pueden estar afectando su desempeño integral; 
el mejoramiento de la organización del proceso docente, que incluye, 
entre otros, la flexibilización de las normativas académicas; el com-
pletamiento de la base material de estudio; la superación continua 
de los profesores a tiempo completo y parcial; el desarrollo de cursos 
de nivelación en algunas instituciones como apoyo a los estudiantes 
de bajo rendimiento; la implantación del sistema de acreditación de 
las carreras universitarias; el establecimiento de un sistema de segui-
miento y control de los resultados académicos; y la determinación 
precisa del nivel de conocimientos y habilidades básicas de los estu-
diantes que acceden a la universidad, por sólo mencionar algunas de 
las más importantes.
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A partir del año pasado, es decir, curso 2014-2015, se inicia 
esta investigación producto de la apreciación de un problema crítico 
en los primeros dos años de los cursos anteriores. Aún no se publican 
los resultados del curso en que nos encontramos, pues se considera 
para este trabajo la comparación con nuestro punto de partida. Ver 
tabla 1.

Tabla 1. Tipología de causas por la que los estudiantes  
abandonan la carrera, por años y porcientos que representan.

Cursos
Causas (%)

1er. año 2ndo. año 3er. 
año

4to. año 5to. año

14-15

* Abandono 
(3.45)
* Repitencia 
(3.45)
* Licencias 
de matrícula 
(LM) (3.45)

* Abandono 
(2.86)
* LM) (8.57)

--- --- ---

13-14

* Insuficiencia 
docente (ID) 
(6.82)
* Abandono 
(2.27)
* Repitencia 
(2.27)
*  (LM) (4.55)

* Abandono 
(5.56)
* Cambio 
tipo de 
curso (5.56)

* (ID) 
(8.33)

* Cambio 
tipo de 
curso 
(9.09)

* Abandono 
(6.25)
* No gradu-
ado (6.25)

12-13

* Abandono 
(11.11)
* (LM) (7.41)
* Repitencia 
(18.52)

* Abandono 
(6.67)
* (LM) (6.67)
* Repitencia 
(6.67)

--- ---

* Prórroga 
(1)

Fuente: Elaboración propia.

Como se puede apreciar, los mayores problemas se ubican 
en los primeros años de la carrera y, por experiencia, creo que ése es 
siempre el mismo comportamiento en la gran mayoría de las carreras 
universitarias. 
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Aquí la primera pregunta, asociada con los basamentos de la 
ingeniería industrial, en relación con la calidad de los procesos: ¿Por 
qué pasa esto? La respuesta en cierta manera se explica anteriormen-
te. Recuérdese el principio de este trabajo, las terminologías conocer o 
dominar, en función de la cadena de valor orientada al conocimiento. 
¿Qué hacemos los educadores para entender esto en las nuevas gene-
raciones? ¿Cómo lo hacemos? Éstas serían otras interrogantes. 

Una de las estrategias que se puso en práctica en el Depar-
tamento –y ya se empiezan a vislumbrar resultados– es mediante el 
perfeccionamiento de la labor educativa, dirigida a fortalecer la aten-
ción personalizada del estudiante, para que se sienta guiado y reci-
ba mayor colaboración, así como asesorado por el equipo de trabajo 
educativo del año y la identificación precisa de las individualidades 
de cada estudiante, de modo que se conozca cabalmente qué proble-
mas pueden estar afectando su desempeño integral. 

Para esto se han seleccionado profesores de categorías supe-
riores que poseen un grupo de características específicas para realizar 
un trabajo especializado en cada año y un guía de grupo, que se man-
tiene con los mismos estudiantes desde Primero a Quinto año.

En este estudio no se publican resultados de promoción lim-
pia, pues el estudio se está realizando desde un grupo de perspecti-
vas diferentes y aún no se cuantifican.

CONCLUSIONES 
• Los factores que provocan el abandono escolar son muy 

diversos. Los riesgos potenciales que provocan este fe-
nómeno están vinculados a variables externas e internas, 
donde prima la multi-causalidad y una gran compleji-
dad, por las diferentes ópticas desde donde pueden ser 
analizados. Por eso, la investigación educativa vinculada 
con el acceso, la permanencia, el egreso, las bajas y la re-
pitencia sigue teniendo también un espacio con grandes 
perspectivas en las IES cubanas, con vistas a elevar la efi-
ciencia de sus rendimientos académicos.
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• En el centro de esta cuestión se encuentra también la 
labor educativa de los profesores, su compromiso indi-
vidual y colectivo con los estudiantes y viceversa. Si un 
estudiante fracasa en los estudios, también el profesor 
fracasa. Y, por lo tanto, el docente debe estar muy com-
prometido con su propia obra pedagógica y profesional, 
con su importante rol en la sociedad.

• En Cuba, el fenómeno del abandono escolar en todas las 
modalidades de estudio se está enfrentando a través de 
la ampliación territorial de la oferta educativa, la imple-
mentación de nuevos modelos pedagógicos, el perfec-
cionamiento de los planes de estudio –considerando al 
estudiante como el centro del proceso enseñanza-apren-
dizaje–, el perfeccionamiento del sistema de ingreso y de 
la labor educativa dirigida a fortalecer la atención perso-
nalizada del estudiante, por mencionar sólo algunas de 
las estrategias más importantes.
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FACTORES DE RIEGO ASOCIADOS  
CON LA VIOLENCIA ESCOLAR

Antonia PENALVA LÓPEZ y Ana VILLEGAS MORCILLO
Universidad de Murcia, España

RESUMEN
La violencia escolar es un término que venimos escuchando en los 

medios de comunicación como uno de los problemas que más preocu-
pan a nuestra sociedad y, en especial, a la comunidad educativa. En 
los últimos años se ha convertido en uno de los fenómenos más es-
tudiados, con el propósito de conocer la situación de la convivencia 
escolar, los factores que afectan al buen estado del clima institucional, 
sus consecuencias, y así, poder intervenir de una manera más eficaz. 

El presente artículo nace como inquietud por conocer los dife-
rentes factores que influyen en el clima escolar, considerando que un 
mayor conocimiento de las causas que provocan los problemas con-
ductuales, pueden favorecer las futuras intervenciones para mejorar 
la convivencia en estos contextos.

Palabras clave: violencia, agresión, factores de riesgo, proble-
mas conductuales.

RISK FACTORS ASSOCIATED  
WITH SCHOOL VIOLENCE

ABSTRACT
School violence is a term that we have been hearing from the me-

dia as one of the issues of most concern to our society and, in particu-
lar, to the educational community. In recent years it has become one 
of the most studied phenomena in order to understand the situation 
of school coexistence, the factors that affect the good school climate, 
and its consequences, thus, to take action in a more effective way. 

This article was created from a concern on the different factors 
that influence school climate, considering that with a greater unders-
tanding of the causes that lead to behavioral problems, there can be 
future interventions to improve coexistence within these contexts.

Keywords: Violence, risk factors, aggression, behavioral pro-
blems.


